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Sesáina
Ayer se ha constituido al fin el Congreso de los di- 

putados do la nación de una manera dehnitiva y con un 
número de individuos cu&l no se ha visto en ninguna de 
¡as anteriores legislaturas.

Los secretarios interinos ieyeron, antes de empezar ia 
operación de los nombramientos déla mesa, ia lista de 
ios señores diputados admitidos y de los presantes, y 
apareció que había 16S de los primeros y 143 de los 
segundos.

Por primera vez , si no nos engañamos , se ha veri- 
hcado la constitución del Congreso después de discuti­
das, examinadas y talladas todas las elecciones de las pro­
vincias de ia monarquía , sin descartarse ningun color, 
ni hacerse ninguna diferencia , y admitiendo á la parti­
cipación de las importantes operaciones que iban á veri- 
Jicarse , y de. tas no menos trascedentaíes y graves que 
han de ser su consecuencia inmediata, á todas las opinio­
nes, por encontradas y estrañasque sean, que se han 
presentado con los requisitos de laiey.

Conducta es esta que hace honor á ia imparcialidad 
del Congreso, y sobre todo alceio, asiduidad y justi­
ficado modo de proceder de su comisión de actas , cuyos 
individuos han dado en esta ocasión amplias pruebas de 
laboriosos y circunspectos, con ganancia en ello de su 
crédito y aumento de la moralidad política y por consi­
guiente de ia fuerza del partido á que pertenecen. 
- En otra parte de este numero verán nuestros iecto- 
res los pormenores de la sesión. Bástenos recapitular 
aqui, que ha.sido electo para el elevado cargo de Presi­
dente de! Congreso:

ElSr. Isturizipor 113 votos.
. Paravice-presidentes: 

Los Sres. Armendariz.
Riva-Herrera. 
Duque de Gor. 
Medrano.

Y para secretarios: 
Los Sres.: Reinóse. 

Roca de Togores. 
Albear.
López Vázquez: 

todos pertenecientes a los bancos de la mayorta.
Ocupada la mesa por sus señorías, y recibido el ju­

ramento á los diputados presentes, el nuevo presidente 
hizo una corta y oportuna arenga al Congreso, conclu­
yendo con la proposición dcl voto ordinario de gracias á 
los dignos individuos que habían compuesto la mesa inte­
rina,)- especialmente a su decano el venerable Sr. Floi-ez 
Estrada, que enfermo ahora y en cama de resultas de una 
grave indisposición , tal vez paga los esfuerzos generosos 
de su cem , hechos sin tener en cuenta Ja edad ni el pro- 
pío descanso; tal vez sufre las consecuencias delades- 
agriidabic impresión que.en su ánimo recto é inhexible 
uo pudieron inénpsde causar sucesos dolorosos y recien- 
tesqueen este instante no queremos recordar.

Acto continuo y por primera operación del cuerpo 
colegisfador recien constituido , el Sr. Presidente mtm- 
do ieer una comunicación del gobierno levantando el es­
tado <¡c sitio en que desde ios funestos dias 23 y 24 se en­
contraba la capital.

Elocuente respuesta dada á los que no hace 48 horas 
s^uponian y querían hacer creer al pueblo que esta medi­
té era indefuuda y tenia por objeto arrebatar su libertad. 
A salvarla, no á destruirla, tiró el gobierno de M 
cuando los perturbadores del órdeti público y enein¡o-os 
ce a m-ititu .iun de las Cortes le pusieron en el sensible 
caso de adoptarlo. Cumplidoel objeto, refrenada laanar- 
^ua, cottstiiu¡d¿i. á pesar de sus impotentes esfuerzos la 

c^neAet^^i^ciun nacional ; los consejeros responsables han 
ec o muy bien, y han sido consecuentes consigo mismos, 

mamiando volver los cosas al estado norma!, y restituir 
dinar^M" ' como.ántes, á las autoridades y tríbiinalés or-

tus secciones ocupó el resto de ia sesión, 
q se levanto a las cinco menos cuarto.

. i^J^ia que las succesivas respondan, como io creemos, 
sus formado el pais al ir á depositar
Sus ^otps en la ultima lucha electoral!

ROI' ^odos , debates y riñas esté­
riles de que ningún provecho ha de sacar lápatria, con-

virtamos la vista hacia elia, no.s acordemos de que somos 
españoles, y empecemos á pensar en su bien!

E! Congreso se ha reunido ayer ! 9 en sesiones para pro­
ceder :d nombramiento de ia comisión de contestación a! 
discurso de ia corona, y de ias comisiones de presupues­
tos , de peticiones , y de gobierno interior.

La primera se compone Je ios Sres. Martínez de la 
Rosa, Barrio Ayuso, Mon, Toreno,.DenaYides, Mo­
rales Santisteban y Aloe.

Inmediatamente después de su nombramiento , la co­
misión se reunió en ia saia de ia presidencia, sin duda 
con ofjeto de constituirse y dar principio á sus trabajos.

Hoy no se reúne ei Congreso; pero tenemos enten­
dido que deberá hacerio mañana Sábado.

CO:BmE^

ALCORIIA 3 DE MARZO.

Ayer mañana á las ocho de ellasaiiódeestala 
división de vanguardia con ei cuarté! general y ei Du- 
que á la cabeza, y tresbaterias rodadas, todos con 
dilección:! Casteiiote ahacer un reconocimiento so­
bre el mismo, pero al ilegar ia artillería sobre una hora 
ántes de dicho punto dió orden ei general en gefe para 
que se voiviese á este puebio. Las demas tropas siguie­
ron e! reconocimiento hasta el mismo Casteiiote y 
por la noche se retiraron al Mas dé las Matas. En 
las inmt-diaciones de Seno , se encontraron con alguna 
fuerza facciosa de la que hubo un fuerte rato fuego 
solo con la compañía de tiradores dei primer batallón 
de Luchana que acompaña y da la guardia a! general, 
de la que resultaron un oficia! herido y otro de la es­
colta de dicho genera!. Esta mañana sobre ias once ha 
saüdo !a artiiieria para Andorra , pues se dice que es 
para tomar e! caniino por Eju!be para subir ia artiiieria 
con mas faciiidad ai fuerte de Casteiiote . {lues pol­
oste punto era algo mas diSci!. Sobre ias tres de 
hoy mismo ha entrado e! general Espartero con ia 
división de vanguardia y e! cuartel genera! en estay 
no sabemos si mañana voiverán para Casteiiote á pesar 
que ayer iiizo un dia muy cruei. La facción solo reu-

lo
que ayer itizo un día muy cruei. La facción soi^ . 
ne sobre estos cantones ocho bataiiones ; de todo 
demas yaitlsÍQuaba a V. en ¡a de ayer.

DA ROCA 16 DE MARZO.

Las noticias por este correo de este país son 
poca consideración; t------
siciones que ya saben VV. dándose ia n....... ..J
por si ios enemigos intentasen aiguna i____ i. ..
amenazasen aigun goipe. Porun paisano de aquel 
pais supe ayer que ios facciosos habían quemado 
(como tienen de costumbre) ia igiesia de Aiiaga , y 
para el día 15 tenían orden de hacer otro tanto con 
éi puebio, al paso que nuestro ejército está habilitan do 
ei camino para ia artiiieria que se esperado la parte 
de Valencia; sin duda Íes parece que tales preservati­
vos Íes evitarán caer en manos de nuestro, ejército 
como á lo de Segura ios sucedió. Por aiiora se les 
desertan muchos y el misnm paisano me aseguró 
que noches antes se Íes desertó y presentó en Ca­
marillas toda la patrulla que tenían de servicio en 
él referido pueblo de Atiaga ; que era verdad que 
habían sacado niuebos víveres de aquel punto para 
Cantavieja y que en retribución habían recibido dos

de 
nuestras tropas ocupan ¡as po- 

\ nrano todas 
incursión ó

cañones de montaña y bastantes granadas. 
ZARAGOZA 17 DE MARZO.

Nada de particular ocurre por ahora , aunque sí 
en espectativa de aigun hecho victorioso de armas 
porpartede nuestro valiente ejército. Las tropas 
acantonadas á las inmediaciones de Segura marcha­
ron ya para Casteiiote haciéndolo ai mismo tiempo

ue

... ti-, ----- e- ' * *'
hbt-e todo ei bajo Aragón , cuyo espíritu ha cambia- 

, pues ios })ueb!os piden ansiosos 

derse de ios facciosos, cuyas partidas no asarían 
en - ' ' ' '
do

la artillería que debió estar en aquel punto por ayer. 
Según todos tos que conocen la posición de dicho 
fuerte da menos cuidado que Segura, y probablemen­
te cuando reciban VV. esta , ya nuestras tropas se 
halien dentro victoreando las Reinas y Constitución, 

iodos confirman la segunda recaída de Cabrera 
en su enfermedad , y que lo han llevado á uno 
los pueblos de Cataluña dominado por ellos.

MADRID 20 DE MARZO.

Hemos recibido noticias directas del cuartel 
neral, el cual se haliabá en Alcorisa el dia 15 
corriente.

El 12 se dirigieron nuestras tropas hacia Casto- 
üote con objeto de hacer un reconocimiento, del cual 
resuitó que no era p'osibie conducir la artiiieria grue- 
sa por el camino recto que llevó nuestro ejército. En 
consecuencia este volvió á Alcorisa de donde debían 
salir el 15 , tomando el camino de Ejuiíie , á fin do 
practicar nuevo reconocimiento. La opinión de los 
prácticos del país y de los oficiales facuitativos, m-R 
que este camino es-el único por donde podrá condu­
cirse ia artiiieria.

Todas las probabiiidades están porque en e! cor­
riente mes caerá en poder de! Duque de ia Victoria 
ei fuerte de Casteiiote , ai mismo tiempo que ei ge­
neral O'Ooneii sabrá rendir á Aiiaga, Ayi quedará 
iibre todo ei bajo Aragón , cuyo espíritu ha cambia­
do enteramente, pues ios pueblos piden ansiosos 
armas y construyen fuertes á su costa para defen- 

, cuyas partidas no cesarían 
otro caso de volverlos al yugo de qúe han veni- 
á librarlos nuestras tropas y su general.

en
Varias veces hemos dichoque el partido vencido 

las eiecc!ímes,se p-epara á triunfar por los mismos 
medios que lo consiguió en la Granja; esto se hahíu 
tenido como un hecho mas ó ménos probable v de 
cuya posibilidad dudaban muchos. No puede .ser a.-^! 
después dei articuio publicado ántes de ayer por eí 
Eco DEL COMERCIO; pites en éi se dice que noquedn 
mas remedio que pasar por grandes caíamidades, para 
conseguir ei triunfo de los principios iiberJes. Cuan­
do un partido no ha podido vencer á sus adversarios 
en el terreno iegai, y se empeña en tnandar á pesar 
de esto , por medios injustos y reprobados^ es señal 
cierta de qne no tiene grandes simpatías en ei pueblo 
y aspira a dominar por medio de ias i'evoiuciones. Es­
ta conducta es tan estremadamente inmoral, que ei 
mismo periódico que ia preconiza no osa aprobaría si­
no después de una iarga perorata, dirigida ámanif-s- 
tar que vivimos en ia anarquía dei gobierno; anarquía 
que a su entender puede remediarse solamente por 
medio de un glorioso pronunciamiento. Es decir, aun 
la anarquía de !as leyes , como dice nuestro colega, só 
termina con la anarquía dei.pueblo ; proposición que 
para nosotros tiene iahorribie certeza, de que la anar­
quía de! pueblo acaba la d.; las leyes-, porque hunde 
la sociedad en un cumuio de desgracias. Si esto es io 
que desea ei periódico á quien aludimos, creemos que 
pocos ie seguirán en sus lamentos, porque la.revolu­
ción, y siete años de infortunios ,.han desengañado á 
todos ios hombres de buena fé. La anarquía no abor­
ta mas que monstruos , y es' imposible que los pue­
blos consigan ni aun ia menor ventaja positivaal tra­
vés de sus sangrientos y peligrosos trastornos.

Mas prescindiendo de verdades por fortuuna hov 
muy generahzadas, volvamos á fijarnos en las ideas 

'"'I" ¿quienes
sen te. h.n-bre. que han intr.ducH. le an.rquSe en 
las leyes, ¿ll^sd. ou.ndo deten tantas anemaliasv 
desordenes..- Prya n-.m.ria debe tener si n. recuerda 
..causadores de tanta confesión, confusión que sí 

bren peed, promoverse en horas, e. imposible reme- 
dial la en anos si no han de provocarse reacciones. Dos



Teces hrin estado en el poder sus amigos, y no ha 
pasakio Un día en que no l^aV'ui aí'oüdo alguna cosa: 
catorce Uicses duraron las Curtes contituyntes, v 
exceptóla Constitución v ia iey electora! , casi (odas 
las disposiciones que tomaron tuvieron por objeto 
destruir algo de lo existente. Estas medidas hán pro­
ducido por necesidatl vacíos inmensos en el orden de 
Jas cosas, vacíos que no habiéndose llenado hasta el 
dia, son los que cansan el desorden con que luchan 
el gobierno, las autoridades v los pueblos. ¿Y podrán 

.ettrarse estos males por medio de pronunciamientos? 
Hó aqni lo que afirma nuestro colega ; pero si este 
remedio es tan odcax ¿como condenó ei alzamiento 
de Barcelona en Abril de 1837? ^como aprobó los 
cañonaxf)s tirados contra los revoltosos y el castigo de 
Xatuhu'ó?' ^No babia entóuccs tatnbien gravísimos 
malos que remediar? Si, pero entonces mandaban 
Jós amigos del Eco y era forzoso que todo cediese á 
su voluntad absoluta y arbitraria.

Dejemos sin cntbargo tamañas inconsecuencias, 
y dígase si las dos revoluciones que hemos sufrido, 
ó mas bien los dos escandalosos motines , han te- 

-nidomas término que el de aumentar el desorden 
.y empeorar el estado de nuestra cattsa. En 1835 
¿cuál fué el resultado de tantos esfuerzos impo­
tentes? Desorganizar la adnúnistracion; desorde­
nar las rentas, cansar estérilmente los pueblos, y 
consutni'' sin fruto muchos recursos que pudieran 
haberse empleado con mas provecho. Al través de 
tan infecundos trastorttos, aseguró su dominación 
un partido , y .jqué vinms entonces? Mudar en 
masa la magistratura, alterar todo el orden de la 
administración, disiparse imperceptiblemente los bie­
nes muebles de los conventos , aumentarse de un 
modo estraordinario la deuda, cerrarse los tem­
plos mas venerados de los Heles , dejar ó la inele. 
mencia los sacerdotes y las religiosas, y todo.¿pa­
ra que? pura que la guerra permaneciese como esta­
ba , para que antiguos y amortiguados rencores vol­
viesen ú suscitarse , y para que los bienes que dejo la 
religiosidad de nuestros padres para obras de carita­
tiva piedad , pasasen á nranos de especuladores. Y 
esa anarquía legislativa que tanto aflige hoy a! Eco 
¿existia en aquella época? Por desgracia de la nación, 
entónces fué cuando se mostró en su mayor deformi­
dad, deformidad que lejos de disnúnuirse cada vez 
mas se ha estendido y atnnentado. En 1836 á pesar 
de un mando tan absoluto que podía condenar por 
convicción moral , esta atiarquia creció en vez de 
corregirse , y de aquel tiempo datan esa multitud de 
leyes que calcadas sobre diferentes principios y guia­
das por' distintas tenden'cias . forman esa anárquica 
contradicción que solo ahora acusa y censura nuestro 
colega , y que es en último resultado el producto 
Tnaterial de las revoluciones. Si pues los pronuncia­
mos nos han traido á la situación presente ¿la mejo­
rarán repetidos?

La historia es Hel testigo de que el orden no pue- 
d^e establecerse por medio de las conmociones , mu­
cho mas cuando en España estos sucesos , en vez de 
probar una necesidad del pueblo , lo único que mani­
fiestan es la ambición de unos cuantos, queá la som­
bra de la debilidad de! poder, y los vaivenes de la 
guerra, buscan este medio para llegar á puestos de 
ios que la justicia los separa. La anarquía de que ha­
bla el Eco no puede remediarse sino ])or la calma y 
Ja prudencia , haciendo entrar á cada cual en el cum 
plimiento de sus deberes; término á donde están muy 
Jejos de lievarnos los pronuncianñentosy los motines. 
El pueblo conoce estas verdades y por lo mismo se 
aleja de los que bajo la capa de una falsa libertad quie­
ren revolvernos para encunrbrarse. No es el pueblo 
el que piensa en'revolnciones después de tantos des­
engaños* el pueblo es libre y ahora tiene necesidad 
de óí'den. Los que provocan los trastornos , los que 
recurren á tales medios , son los enemigos de la li­
bertad . 6 los que llenos de rencorosa ambición, solo 
sueñan en satisfacer sus ideas de mando y poderio. 
El gobierno los conoce y sabe también que si las ins­
tituciones que hemos jurado no han de ser una men­
tira es forzoso reprimir sus derrrasias; demasías a las 
quequizá alguno? so pre])arnn, pero estarnos segu­
ros que encontrarán apercibido al pnebloyalgobíerno

Ím NEAAZ%^.

Conocemos que ía re&puesta dado; en e! otro pe- 
TÍódMO á rmeatro a^rtíouk^ sobre inteligencia de la ley

electoral no merece siquiera el Imnor de la réplica, 
especialmente después d-- haberse patentizad" en es­
te la falsía de! hombre gris al servirse del texto de! 
Sr. Brabo Murillo : sin embargo querenms desalojar 
h'tsia de sus últimas guaridas á ese descarado guer- 
r-iUCYo que oia hacer esearaninzas delante de todas 
las cuestiones sin ser capaz de sostener ninguna ^en 
el duro v sólido terreno de la ¡ugnmentacion.

Nuestro perdurable gárruhtdor repite una y mil 
veces, que solo la'Diputacion de Cádiz ha exijido 
los recibos para probar el derecho por inquilina­
to en el acto de la elección y un año ántes, y con 
igual in)pav¡dez qtm cita el texto del Sr. Bra­
bo Murillo escatiuiándole la palabra npe-
ia a! tustinmnio de las actas del reino que se han 
examinado en las Córtes, como sí en todas se hubiera 
abierto una discusión sobre este punto, y sien todas 
también hubiera ocurrido á alguno el peregrino pen­
samiento do protost.'"' unas elecciones porque la Di­
putación provincial exigiera el documento mas tri­
vial, mas fácil y cómod" para probare! derecho en 
nn pais donde generahnente no se acostumbra hacer 
escrituras ni aun contratos escritos por arriendos.pa­
ra inquilinato. Si la de Cádiz en lugar de esos recibos 
hubiera pedido costosas certiticaci-mes de a[)recio3 fa­
libles ó falsos, justíHcaeiones inentirosas y amanadas 
antelos comisarios de cuarteles, dectaracíouegforzadas 
de los dueñosde lasílucas,ó si hubiera graduado como 
pudo el valor de estas pore! que tienen en el padrón de 
riqueza territorial, ] ..
hacer para probar , no ya que se pagaban sino lo que í
riqueza territorial , porque algo de esto era preciso 
hacer para probar, ,
vahan en el acto de las elecciones ; entónces sí que 
con alguna razón se hubiera reciatnado contra la ar­
bitrariedad é injusticia de la Diputación; entónces 
habría visto este palabrero forjador de protestas y los 
qtte se dejan alucinar por sus necias ¡teroratas , cuan 
pocos serian los que hubieran podido probar sti dere­
cho porelcaso 4.° del artículo 7.°

Si quisiéramos ó debiératuos esplicar aquí todas 
las razones de conveniencia y de equidad que ia Di­
putación tendría presentes para preferir el ntetodo de 
los recibos á ningún otro , Ciíeria un eterno baldón 
sobre los qne han promovido la protesta : libré- 
ranos Dios de que esta hubiera tenido efecto y 
que la Diputación se hubiese visto en la dura necesi­
dad de entrar en esplicaciones con el Congreso sobre 
una materia q'te es nmy desconocida para los que no 
han aprendido en Otro seminario que en las tertu­
lias de los ociosos.

Las seducciones de ese perdulario han llevado al­
gún hombre a! increíble estremo deque ,sín tenerlo, 
reclamara el derecho electora! , d.'bíendo esta conce­
sión dar por resultado el que sus hijos fueran destina­
dos al servicio de las armas de que á costa de grandes 
pruebas se habían librado pocos dias antes.

Como debieron y pudieron jusúScar su derecho 
electoral los que acostumbran pagar los inquilinatos 
por años y semestr^^s , está esplicado en las circulares 
de la Diputación provincial y solo á un mentecato le 
ocurre traer como objeccion, la que está destruida por 
solo la lectura de aquellos documentos.

Róstanos solo tratar con seriedad lo del contra-do­
cumento sobre que este embaucador arma tan grande 
alharaca; todo recibo es nn contra-dinero, contía 
efectos , contra-documentos , ó contra cualquiera otra 
cosa : losí hombres en sus tratos y comercio, son li­
bres de condonarse esta clase de resguardos, en tanto 
que no se les pruebe el perjuicio de terceros intere­
sados: en el caso de que'se trata no podía jamas oeur- 
rir este perjuicio; si lo hubiera seria para uno de los 
condonantes, en lo cual nadie tenia para que inter­
venir; tratábase de probar una garantía, y sin duda la 
ofrecía en aquel momento el que pre&entaba el recibo; 
si mas tarde resultaba faUida, cuenta sería solo de quien 
se lo dióy esta es cabalmente la razón que la Diputa- 
cien tendría presente para que no se probaran estas 
o-arantías , sino por medio de recibos que no se dan 
fácilmente á quien no las ofrece. La JJiputacion no 
tenia para que pedir la formación de causas crimina- 
les sobre semejantes materias , porque si tubiera tal 
propensión, nadie como el perillán á quien impugna­
mos debiera sufrir sus rigores.

Inútil V aun ocioso nos parece el ocuparnos de 
las demus necedades que contiene el artículo en 
cuestión, ni aun sobre lo fatal de nuestro pleití), 
pues nada puede darse tan peregrino como llamar 
fátaf á un pleito , justamente cuando ¿maba de ser­
nos favorable la providencia ; de lo cual puede infe­
rirse como entenderá de razones quien hace una 
aplicación tan absurda de las palabras.—E. P-

- V. .
Habían dado Jas dos de la ^^fde: npesar de ha

__  . retirado M.deColongetanádeshoradel bátete 
nuede encontrarlas en nuestro periódico, ma Cabria!, tomósuspincelesalrayar el alba, y^^^^ 

laconRanzadequclamayorpartede su costumbre permanecía encerrado en su tañe -

Queriendo imitamos el NACIONAL en la cen­
sura que hacemos de aas repetidas contradicciones, 
ya que tro { 
las inventa en

los infelices q^^' fahern.-^rias P'''.(hiceinn^s
las oyen leer, es gente qm- un discun-e; p,fpg 
pectp á losque Dioslo? ))adad"es^¡^f.,^„^^^^J 
sabe no le queda nada que perder. ' ""

Escribimos ántes de ayer un artíenh, 
referencia á noticias de Madrid, y á h. q,,. telaí.'^'''' 

dimos cuenta á nuestros lectores '1 
sion del 17 , en la que se aprobaron las actas 
provincia; intercalando ademas algunas observa^}, 
nuestras con letra bastardilla. E)) la introduc,.i,, 

. dice bien esplícitamentb que el artículo está 
Cádiz y por miserable qne sen el concepto qm, 
gamos de los redactores de! NACIONAL, nolp"' 
todavia á punto de negarles la facultad de saber 
En cuanto á malicia no les ¡tonemos tasa y 
agrega que no conocen la vergüenza, ni aun n.,r^^ 
nombre, maldita la que les dará si les decimos 
proceden de mala fé en suponer que todo e) 
artículo es copia de una carta -!c Madrid. ¡No le . " 
gerá de susto al MUCHACHO! °

Puerto de Sta. María 23 de Marzo.
Herido en mi honor por quien no conoce ni aun 

sombra , debo hacer ver al público ante (phen se n)e 
denunciado , no soy acreedor á la odiosa caüHcacioi, ou, 
arbitrariiunente hace de mis procedimientos I). Franci,. 
co Nicolao en el comunicado inserto en los per¡<í,}¡co: 
de esa plaza del Sábado 21 del actual.

Calumniador me llama porque cumpliendo con ¡o, 
deberes de mí destino hice una aprehensión de sal g,, 
una casa que administra y cuyas llaves conservsb:t H 
mismo en su poder. Si es cierto este hecho ¿en qug 
la calumnia? ¿he estampado por ventura en el 
(pie la sal fuese de Nicolau , que estuviese allí con su 
conocimiento ó hechole por mí algún cargo directo? Xo 
y mí! veces no, y cuando la causa lo permita enteresa

)
) qtre la sal fuese de Nicolau , que estuviese aHí cori 
i conocimiento ó hechole por mi algún cargo directo? Xa 
í y mí! veces no, y cuando la causa Jó permita enteresa 
! de sus méritos , si es capaz de vergüenza , se abnehor. 
' narn de haber sido tan ligereen su calihcacion y wnoca. 
raque si ha habido algún calumniador solo él uicrpce 
este nombee, cuya significación acaso no Je c„. 
nocida y por eso la ha estampado , pues como nove! ha- 
bJista no ha podido todavía olvidar deJ todo el lengui)... 
tabernario que hasta ahora pocos años era el familia 
en su circulo social.

Que me ve hoy con una charretera, y que indigna y 
falsatueute nte coloque dos en 1835. Poco á poco, Sr. 
héroe de las pl:)y;vs de Mongat , Sr. supuesto tcnienta 
del batallón de Á'anguardía en aquellas playas. Indignó 
de una insignia e^ el que no sabe sostener el honor do 
lamisina á la vista del peligro y que huye cobardementa 
del enemigo cuando se acerca; como , por (jetnplo el 
mismo Nicolau que aun ostenta una.s charreteras deque 
se hizo indigno en J836 cuando en Alcalá de Guadaim 
desobedeciendo ias órdene.s de sus gefes, y con especial!, 

i dad ia del estado mayor, se vino á refugiar á su casa por 
I que el rebelde Gómez se acercaba, incurriendo en bfeí 

y vilipendiosa nota de desertor.'
Falsamentese usa de unas insignias cuando para-cou. 

servarlas ó adquirirlas se producen documentos suplan­
tados, ó se presentan relaciones figuradas de vicisitudes 
snilitares que obligan después á súplicas serviles para que 
el gefe á quien se presentan no les dé curso, y ntgo de este 
podíamos decir de ese mismo Sr. en eJ propio año da 
J83úy durante el gobierno en esta ciudad dei brigadier 
D. Manuel Muñoz de 'Vaca.

Felizmente ninguna de estas tachas tienen quernbf.' 
rizarme ! tengo dadas pruebas que tos peligros no tns 
hacen mudar de color, y si he usado de insignias que!)oj' 
no conservo, no ha sido por habérmelas yo apr')piado,!¡ 
por autorización de los gefes que me tas concedterotbj 
tan luego como el Gobierno de 8. M. denegó t;( coohr' 
snacion ó rehabilitación , bajaron de mis hombrossm q"r 
como otros haya fatigado con solicitudes a S. M.pars 
conseguir lo que una vez ya me fué nega&j, pues jamM 
he querido sobreponerme á mi esfera y á las ctreutu- 
tancias. .

Muy difuso sería si continuase en comprobactones; c 
por ahora suficientes las hechas para vindicarme, y 
reservo entrar en otras para si de nuevo soy atacado p" 
ese adalid del progreso, que tan bien ha sabido compre' 
der el sentido de esta palabra para su interés persoMi.

Espero, Sres. redactores, darán VV. lugar '
ciable periódico á esta comunicación de su aten 
dor q. b. s. m__ El oficial de carahiner.os de este paW'

CAZA Aa:aA3tW^S'
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1 é'. acababa Aurelia de salir de sil ai-
madruga^ e (-!! .'i t-ndo comenzaba á hojear

poder íijaren ella su atención, 
una oprimía aquella p< s;.'diHasÍn sueiio cuyos
pnes indicado.
penga J^o^'a3, qm- al vago y caprichoso des-

.. joven la. pasión laboriosa dé su 
peche venido á agregarse ou-o sentimiento mas

Berthonie 
desagi-'^^ enredar que ei barón de Livernois , había 
hJhfln medios el dia anterior, en el baile, para poner en 
. añeja y desleal maniobra que consiste en .suponer
"^f^ns-is en nn marido , á fin de que su esposa se incline á 

- en igual moneda. In-tada por mil preguntas cap-
Y^.\s álascnal'sla jovialidad del que lashacía, des- 

: ,, d^} ti)d" c '? teter de indiscrec'rni, habia sido condu-
' cí'lá por grados i\ía<l;tma de Colonge hasta la causa de sus 
meditaciones habituales. Despue.sdc haber rech.izadolas 
bromas dirigidas contra ei pintor con mas ó menos nia- 
}}.-^niJad. conetnyó autorizándolas en cierto mudo, ha- 
hhmdo ella misma con forzada sonrisa dcl esecsivo traba­
jo áqim hacia Jos meses se hallaba casi esclusívaniente 
dedicado. Recogióla Berthonie las palabras de la joven 
moí! un aire bhrtun de incredulidad..

_ Quince horns a! día! esclamó: Colonge pintar quin­
en horas a! día! bonko soy yo'para creerlo. El artista mas 
tahorioso no podría resistir semejante fitiga, y es menes- 
U-r convenir en que clamor a! trabajo no es la virtud 
nías sobresaliente de su esposo do V. , como se lo dirán 
todos sus amigos-

_ Pero lo cierto es que pasa los dias enteros en su ta­
ller, respondió Aurelia.

_ Eso podrá ser verdad para V. señora; mas con res­
pecto á nú , que soy discípulo -do Sto. Tomas, tengo Ja 
desgracia de no creer sino lo que veo.

_ ¿Esoquíere decir queyo miento?
—Sí no accedo á lo que V. afirma , es porque no es­

tá acorde con c! rumor que públicamente circula ; lo que 
me hacesn.spechar que V. asegura lo que no puede saber. 
Corre ia voz f[ue hace algún tiempo,en obediencia á 
cierta consigna uiaridal bastante inesplicable , no ha esta­
do V. en el obrador ni una vez siquiera. Si el hecho es 
cierto, cdiHcará mucho que sea paraV. un articulo de 
fé eí trabajo miiagro-o de Colonge ; pero la suplico tenga 
á su vez alguna indulgencia con mi involuntaria incredu­
lidad. Yo mtmiro en V. su fé; tolere V. mi desconáanza. 

Tenia ?\uretia demasiada dignidad para prolongar 
semejante discusión y en lugar de responder á ¡as insi­
nuaciones de La Berthonie, aparentó un aspecto algo 
frío V mmló de conversación : mas hv pérñda maniobra 
d'-l hombre gordo no tarjó en producir el fruto que es­
te esperaba'; pues nada iguala á la rapidez con que 
ia sos['ccha germina en un corazón predispuesto á los 
celos. Hasta entonces habia conservado ta muger del pin­
tor , á pesar de su disgusto , la mas a!)Sohita confianza en 
suesposotacusábale, en verdad, de egoisino; hallábase 
dpsateoJ'Jacon motivo del arte, y sacrificada á los deseos ' 
-vafias de la celebridad; pero nunca le bahía pasado por 
-Ja idea el que Colonge la hiciese traición. En aquel ins- 

' .tanto se le ocurrió este recelo, y ei cual la traspasó el co­
razón dejando en él la escocedura angustia que hubiera 
causado con su roce un hierro hecho ascua.

—Puede que no se equivoque M. de Ja Berthonie, dí- 
- jo para sí la joven ; en efecto,, ¿quien podrá asegurarme 

que Colonge pasa en su taller el día entero cuando yo no 
Je veo? Si no tuviera nada que ocultarme ¿se encerraría por 
ventura? y cuando yo supongo que está encerrado ¿quien 
quita que se halle sabe Dios donde?

Los celos se parecen al caballo de Mitzepa ; una vez 
colocada la victima sobre su lomo espumante sigue arre­
batada con carrera indómita á través de las estepas mas 
horribles de las imaginaciones convidando á su paso la 
ferocidad de los buitres que su ceban en la sangre del al- 
ina. Reeorrió 2\^u!'elia en un instante estos desiertos ator­
mentadores. Para ella,de lasorpresaá la certidumbre 
solo existió un paso. Su c.sposu la engañaba, y no era ya 
posible dudarlo. La distracción continua de Colonge , su 
misterioso encierro, sus increíbles trabajos, en una pa­
labra tedos los pormenores de tan estraña conducta , y la 
C'ial aun antes de profundizar su malignidad la habia ya 
sudcicntenv-nte asombrado, solo podrán atribuirse á una 
traición , sostenida hasta entónces con buen éxito , pero 
cuyo velo estaba en víspera df; descorrerse.

—Apostaría cualquiera ct^a á que en éste memento 
no está en su obrador, Jijo Aurelia entre sí, levantándose 
con impetuosidad: me precisa cerciorarme de ello. No 
puedo vivir en semejante iiicertidumbre.

Dió algunos pasos para salir de la habitación; pero 
casi al instante se volvió á su asiento. Después de ios ce­
los . habló el orgoliu. áladania de Colonge halló indigna 
Je sí la especie Juéspionage cuya idea h.tbia concebido, 
y desdeñando con idtivez ponerlo en piáctica, se quedó 
inmóvil pf,r algunos momentos en actitud pensativa y 
sombría. Sacóla Je su amarga cavilación el repetido rui­
do que hizo al abrirse una de las puertas del salón.

—M Sr. barón de Livernois, Jijo un sirviente; quien 
despi^s Je haber.anunciado al cortejante de cuarenta y 
seis años, se cuadró para hacerle paso, retirándose en 
^^'ginJa. .

i Acercóse el barón á Aurelia con la graciosa soltura
¡ distirguia sn porte ; mas ai observar la sombra que

Tía ia frente Je la joven, dejó de sonreírse y afectan- 
"o en su J^onomia el interes mas simpático :

r.Qué tiene V.,señora? lapreguntóconla voz mas 
nieiusa dd mundo ; sin duda le ha sucedido algún percan- 
ce , pues mo consta que los días siguientes á los del baile 
00 tienen la menor inñuencia sobre ia hermosura de V. 

y por tanto , Irt Altoradon df' ¡sn rnstro daberl atribuirse 
a otro motivo <^ue á cansancio.

Los ataques de ceios á que ciertas mugeres están su- 
jetas, haci^n padecer también por carambo!a á sus conñ- 
'¡entes con tituto. Demasiado orguÜosa Anreüa para con- 
drmar-sus sospechas por si misma, supuso que comí, 
sionado et negocio á tercera persona , con fundados mo- 
ti vos , nadii tettdría de humiHatite este paso ; asi es, que 
s¡!) utteriorreiicxiou, determinó eucargárseto á M. de 
L;vernois, cuya incansabiecompiacencia había e!la mís' 
ma esperirnentado en varias ocasiones.

— V. me vá á hacer creer que desde !a noche dei bai- 
!e me he vueüp horrorosa; respondió eHa esforzándose 
por sonreir ; y en castigo de cumpíimiento tan estraño, 
tenia ganas de pedir á V. un favor.

— Habie V. señora, se apresuró á decir eí barón; 
pues sabe que me tiene enteramente á sus órdenes.

—No se ha enganado V. en efecto, cierta cosa me 
tiene muy desazonada , aunque no tenga la gravedad que 
V. haya supuesto : es un simpte capricho nada mas. V. no 
ignora Ja rigorosa consigna estabJecida por CoJonge res­
pecto á su taHer ; hasta hoy no se ha quebrantado á favor 
de persona ninguna, ni aun para mi tampoco. Me Jie con­
formado por bastante tiempo, mas ahora me dado una 
irresisubte tentación de tocar al fruto vedado. Si Je ma- 
niñesto este antojo á CoJonge, Jo echará á broma, como 
tantas veces lo ha hecho , sin hacer el utenor caso , b:qo 
protesto de que ántes de un mes quedará satisfecha tni 
curiosidad. Ahora, sí eJ hubiera concedido á alguna otra 
persona, v. g. á V., el favor que yo no quiero ser la pri- 
mera en pedirle, imposibJe fuera que me Jo negase á mi 
vez.

—¿Conque V. quiere que yo consiga de su esposo que 
rhe dejé penetrar en su santuario? Tanto vaJdria tomar 
pbr asalto unafortaleza ; pero aunque me vea precisado 
á entrar en ella por la brecha, voy á ponerlo por obra, ya 
que es tal el gusto de V. ¿está CoJonge en ei obrador?

—¿Y donde habia de estar? dijo Aurelia frunciendo 
involuntariamente el entrecejo. ....................

— En ese caso, si V. lo tiene á bien , voy á empezar 
el sitio sobre Ja marcha: victorioso ó derrotado volveré 
á darle cuenta de las resultas.

—-Aquí le aguardo, respondió la joven celosa, que 
después de la partida del b:.ron, empezó á contar con so­
bresaltada impaciencia Jos instantes que debían transcur­
rir hasta su vueJta.

Subió M. de Livernois con paso rápido los tres tra­
mos de escalm-a que habia hasta Jlegar aJ taJler de Colon- ] 
ge, y se introdujo sin obstáculo en lapritnera pieza que 
durante el dia no estaba nunca con la JJave echada. Lla­
mó en seguida con redoblados golpes á ¡a puerta de la es­
tancia donde se hallaba el pintor , é incomodado este con 
laínterrupcion inesperada, acudió á abrir aunque sin 
abandonar la paleta , y se colocó en el umbral con el tien­
to herizontaluienteestendldo, aguisa de centinela que 
pone la bayoneta atravesada para hacer que se respete su 
consigna.

— Mí buen amigo, dijo el barón al ver el ademan 
amenazante, esta vez me precisa entrar ahi, aunque tenga' 
que pasar por encima de su cuerpo de V. Creo que soy 
acreedor, después de Jo que estoy haciendo en su obse­
quio, á que baya una escepcion para mi. ¿No se ha de ver 
mas tarde ó mas temprano esa misteriosa pintura? ¿por 
qué ha de negarme el favor de ser el primero en admi­
rarla?

—No es digna todavia dá someterse á la critica de V., 
re-'pondió CoJonge con la modestia que disfraza el orgu­
llo de tos hombres de talento; sí tiene V. algo que decir- 
me bajaremos á mi gabittete.

— Nada , replicó sonriéndose M. de Livernois : si V. 
es testarudo, yo soy bretón. Solo por darme tono, me 
jacté ayer, delante de una docena Jé amigos, de Jiaber 
visto vuestro misterioso cuadro, esa obra maestra tan de­
seada. Es preciso pues que la vea , s6 pena de qued;u- por 
un embustero solemnísimo. ¿Quiere V. que me señalen 
con el dedo?

—Dentro de quince dias estará acabado, y entónces...
—Entónces todo el mundo podr.í satisfacer su curio- 

sídad; yo quiero merecer una distinción. Mire 'V., Sr.ds 
Colonge , esta idea se me ha hjado en Ja cabeza tan da 
raíz, que el mismo diablo bregaría en vall'^ por arran­
carla : vahe tomado tni determinación, y si V. no ine 
deja entrar en ese , abandono u V.
desde hoy á su suerte d^marid« perseguido , y en alzan­
do yo la mano , V. alia ?e las entienda solo y como mas 
bien le parezca, con la Berthonie , Regiúer y comparsa.

—Viunos, entre V. .dijo ei pintor , vencido por esíc 
último argumento.

Dirigióse el barón con aíre afanoso hácia el cuadro 
que estaba iluminado completamente por el sol de un 
hermoso dia de invierno. Detúvose a distancia Je al-^u- 
nus pasos , cstendió amj)as manos , y echó para atras ia 
cabeza. En tal actitud, eonsagradá por los pintores á es- 
presar la admiración y el pasnto , permaneció inmóvil 
por un momento, sin proferir Unasela palabra.

— Todavia falta que retocar muchas partes, dijo 
Colonge , siguiendo con inquieta mirada la pantomima 
de su primer juez.

A estas palabras articuladas á media -vez, aparentó el 
barón salir del letargo en que se hallaba sumergido. 
Dejo caer el sombrero con un movimiento repentino, 
y asiendo bruscamente ¡as dos mauo.s del artista , se las 
apretó del modo mas-vehemente , sin que este sintiese el 
estrujón dem.asiado duro.

—Amigo mió , le dijo con nna voz tremnla de entu­
siasmo ; hasta ahora, mi querido Colonge, ha s'nlo V. uu 
pintor distinguido; hoy es un pintor de primer orden. 
Esto es bello, magníAoo , adtaírable ; me he quedado

atónito. Cierto , que esperaba encontrarme con an cua-^ 
dro de mérito , pero nunca con semejante obra maestra.

—¿No la encuentra V. de! todo mala? preguntó 
el pintor , Itsongeado por una admiración espresadaeoa 
tanto arrebato.

—Este vá á ser el diamanta de la esposícion, repuso 
M. de Livernois redoblando su entusiasmo. Ha reunido 
V. en un solo lienzo Ja vena de Delacroix , Ja inspira­
ción poética de SchefJér, Ja lima de Delaroche, y el co­
lorido de Deschampa. ¡Que.accion! ¡querelieve! ¡que ver­
dad! ¡Cual se hieren estos soldados! cual se cargan , se 
arrullan, se dcgúellan sin compasión ninguna! Esta si que 
es una batalla , y no una cavalgata en ol Circo Olímpi­
co , como acostumbran pintar sus cofrades de V. ¡Este 
cuadro no huele á aceite, sinoá sangre pura! aquel he­
rido grita de veras , ese caballo está relinchando! si: los 
oigo, no hay la menor duda ¡Que cainía tan soberana en 
Ja actitud de Mario! Ese si que es un genera! de un egér- 
cito presídtetulo á una escena de sangre , pero desde­
ñando el mancharse con ella ¡Y cuan beJJa.s son aJ morir 
esas mugeres que se están ahorcando con las rubún 
trenzas do sus cabellos, para evitar la esclavitud de Ro­
ma! ¡Allá, que drama! aqui, que elogia! No tengo pala­
bras para espresar lo que siento ; ú cada pincelada sería 
forzoso esclamar, admirable! sublime!

Si hay ;dgu])a cosa que pueda hacer verosímil la figu­
ra bíblica dei eaméÜo pasando por el ojo de Ja aguja , es 
indudablemente aquel fenómeno, tanuts veces repetido, 
de la alabanza que por muy grosera que sea encuentra 
medios para insinuarse en ¡os mas delicados espíritus. 
Aunque protestó CoJonge contra la exageración de los 
elogios que á su obra se dirigían , no dio muestra de 
sospechar por un solo momento la veracidad de su enfá­
tico admirador : siguióle pues, con la mayor comptacen- 
cia , en tanto qué seentregabael barón a todas las evo­
luciones de que jamas prescinde un aficionado. Se ale­
jaba por turnos de Ja tela, y volvía á acercarse : iba de 
derecha á izquierda , y tornaba de izquierda á derecha; 
ya Contemplaba el conjunto, ya examinaba en prolija 
sucesión los pormenores, sin pasar por alto, en su 
entusiasmó escrupuloso, el menor yerbajo, la maa 
pequeña nubecilla, ei pliegue mas recóndito de un 
ropage.

—A fe mia , este Cimbrio lo conozco yo! dijo de re^ 
pente M. de Livernois, señalando con el dedo uno de los 
personages del cuadro, quien parecía estar pasando muy 
mal rato bajo la rodilJa de un soldado romano que iba 
á pasarlo con la e.spada.

Colonge se sonríe en silencio.
— Pero, si no me engaito, e;^e es nuestro amigo JM. 

de la Berthonie! esclamó el barón , habiendo examinado 
mas de cerca ai tendido Cimbrio.

— Trata V. con indulgencia ese capricho artístico ó 
mas bien ese berrenchin marida! , contestó el pintor con 
una especie de melancólica ironía. Todos esos pisa- 
verdes que andan en torno de mi muger , me per­
siguen hasta este parage: sus necias ñguras se uve 
clavan sín saber como en la punta do mis pinceles, 
y se hallan á veces estampadas subre el lienzo sin que 
yo tenga precisamente la intención de introducirlos en él.

— En esta idea hay algo de Dante y de Miguel Angel, 
dijocun admiración M. de Livernois.

—Por desgracia, respondió ei artista, no tengo á mi s 
ordenes el intierno , ni aun el purgatorio para zampar en 
clá mis enemigos : y pues que no me es dable pintarlos 
como condenados ni demonios , me es preciso convertirlos 
en combatientes derrotados. Sí Jos busca con atención, 
bailará V. ahi á Ja mayor parte de cijos. Aquel que v:s 
huyendo es eJ a:migo Roquaibcourt , este que cae del ca­
ballo, el ruso Maniendorf, y esotro que esta pidiendo 
cuartel, hincado de rodiiJas, es D. Antonio de Puentes y 
Cabra.

—-Aquí tenemos, medio muerto, al poeta Feliciano 
Regnier en persona. ¡Que gesto tan ridiculo! y á pesar 
de eso que semejanza tau notable! Ni e! tnismo Dantan Jo 
habriahechomejor.

— venganza buena ó mala que he querido saHar 
de estos señores , tne hace aventurar una novedad cuyo 
éxko me está pareciendo en estremo dudoso : es Ja inno- 
duccíon de lo grotesco y feo en uti asunt'ttrájico.

— MarávilJoso , amigo mío! V. aplica á la pintura el 
sistema de ViotorHugo; nohaydudaque.semejanteinvo-. 
cacion obtenga un éxito sorprendente. La única tachiM, 
que me atreveré á ponerle á V., continuó el barón ,, es- 
la de no h^ber pensado sino en sus et!e:n¡gus, convírdénf 
dolos en Cintbrlos; ¿por qué no convierte V. en Romanoa. 
algunos de sus verdaderos amigos? La idaa hubíena sido- 
completa. Por mi parte , lo conJieso , tendría sumo, placer 
en que vuestros pinceles me transmitleranála posteridad', 
concediéndome la plaza mas insigntácante entredós sol-, 
dados de Mario.

La idea de hacerse pintar como vencedor por efma-- 
rtdo de la Jama que procuraba seducir, habia- parecido- 
al barón una truhanada deliciosa. Acogió. Cbloogecoís 
ambigua sonrisa la petición altamente burlesca oue Maba- 
ba de om. --i.

un p^rñl verdaderamente romano ; con­
teste fijando los ojos en su faJ.50 amigo. abi está la cabe­
za de ese centurión, que no me gus^a demasiado ; sr V. 
le parcM la quitaremos .poniendo en suíugar la de Y.

—¡Es V. elhombre mejor^etmundolesclamAM. de 
Livernois, re¡mumendo con díñcultaJ el júbUo taimade 
que le inspiraba la sencillez dei artista.

Un instante después se detuvo el barón á eontemplau ' 
un grupo de mugeres qu. ocupaban un lugar muy nS^ 
ble en el primer termino del cuadro.

— Me jor que mejor dijo alborozado ; hé a.,,- 
b..n un. mugar ..nccHu rntu; ..,9 ..bnrbiu



sé está ahorcando con tan admirable desesperación es 
madama........madama.........tengo su nombre en l:t punt::
de la iengua....... madama.........en 6n una alemana ; ayú­
deme V., Coto'ige.

— Mitdama de Grafhcn , dijo el pintor.
— La misma señora de Grafium, ni mas ni menos. 

Ola, prosiguió riéndose M. de Livernois, ¿ha coloc:<do 
y. en su cuadro á esa linda cstr:mgera como amiga ó co­
mo enemiga?

— Ni io uno, ni Jo otro; la he colocado ahí solo por­
qué es rubia. En París abtuidapoco ese pelo, asi como 
Ja fisonomía que caracterízala raza teutónica. V. ve que 
la innger de quien hablamos se halla en plena luz ,y esto 
me ha obligado á trabajarla con mayor esmero: he sa­
lido del cuerpo lo mejor que he podido, mas no se puede 
V. figurac to que me ha costado la cabeza. Labe em­
pezado tres veces sin que q1.tedas\; á mi gusto, hasta que 
ai fin, hallándome en ia ópera la otra noche vi á mada- 
nia de G''afhen en un inmediato ::¡ mió: tateJdije
entre mí repentiiunnente , ved ahí una íigm a germánica 
sin la mas'leve mezcla ; ahi está la cabeza que necesito.

__Y ha sacado una semejanza admirable, respondió 
el b:íron , examinando por algún tiempo con sorna el 
retrato de ia bella alemana.

__Su cuadro de V. es por todos títulos una obra 
maestra, prosiguió M. de J^ivernois después de un rato 
dé silencio-, y no sé como agradeceric ci favor q'ie aca­
ba, de otorgA''me. No abusaré de la complacencia de V. 
pstorhau'k') por mas tiempo su tc:'hajo. Adios, de paso 
voy á ponerme á los pies de l:i Señora.

—¿No es mañana ei dia dei paseo ú la Cruz de 
Berny? preguntó el pintor al tomar de nuevo sus pin­
celes.

__Si: á la vuelta vendré á contar á V. Io que hubie­
re ócorrido.

__¿Se acuerda V. de sn promesa respecto aJ encani­
jado Regnier y á mi gordo y desleal amigo La Ber­
thonie?

__No la olvido, estoy acostumbrado á cumplir Jo 
que prometo. Confie. V. en mí, que mañana sufrirán ia 
misma suerte qde sus predecesores.

Despidióse <lé! artista M. de Livernois apretándole 
ia mano con iúpócrita cordialidad: mas apenas s:d¡ó del 
taiiércmmdo reitpai'eció ci ssi rostro ht ironía que tan­
to ie ha'biá costado reprimir por unos cortos momentos.

__ jOÍ:n tu muger es mm'ena. y te entretienes en re­
tratar á las rubi.tsl dijo para si en sardónica gesticula­
ción. Esto es conocer el corazón humano. Por for­
tuna Ja -señora de Gi^tíhén es itermosa en cstremo. . 
Aurélia por su parte está muy dispuesta a los celos, y 
hé uqui suúcíente nm[ivopar;i. qM:eso vueivautia furia 
contra é! ; y cuando una níuger se halla despechada es 
nmy fácil-cohduciria bien iíjus. Ahora tengo en Ja ma­
no tute de reyes , pero ántes de enseñar ei naipe, es pre­
ciso triunfar <le Regnier y La Berthonie. -Gracias al 
cielo, tjué son 'iosdnicos q-ue queditn én campaña. Ven­
cidos estos, descarga cerrada sobre el niaridoJ su hora 
ha ih'gado. . . . -

Antes -de entrar en -él salón donde había dejado a 
niadamadeColouge,6jóei barón en su propio rostro 
una espresion de reserva y de gravedad.

—^¡Y bien! le dijo ia joven , que habia estado aguar- 
dando su vuelta con sutna impaciencia: ¿io haiió V. en el 
obrador?

__:Si T^eñoi a, respondió el harón con aire indife­
rente;

Aliviada Je! recelo importuno á que habia datdo cabi­
da después de tantas horas, lanzó para desahogarse un 
suspiro.

' __¿Le ha dejado áV. entrar? repuso ella con un to­
no mas sosegado ¿habrá V. visto ai Rn el fanmso cuadro? 
¿Qué tal ie ha parecido? ¿Vaidrá ei tiempo *que se ha 

'gastado en hacerió?
__Permítame V. que no le responda hasta mañana; 

respondió ei barón con impasible seriedad.
__¿Y por qué no hasta entónces? repiicÓ Ja joven mi­

rándole fijamente.
__Porque necesito aclarar un punto, ci cual, a ser 

cierto lo que sospecho, seria un acontecimiento de la ma­
yor formalidad. Mañana quedará V. satisfecha, cuando 
volvamos dei paseo á Ja Cruz de Berny.

Ei aire misterioso y soiapaJo que afectaba M. de 
Livernois, despertó repentinas sospechasen elcoraxon 
de Anreiia.

__¿No quiere V.espiicarse ahora mismu? dijo con 
voz alterada , á pesar de sus esfuerzos por fingirse tran- 
quiiá.

__Hoy , me es imposible ; pero le j uro á V. que ma- 
'ñana losuhrátodo.

Mádauta de Coionge apoyó la frente con la mano, y 
permaneció po!'algún tiempo en esta actitud inédita * 
hunda.

— Hasta mañana pues, dijoeilaaizando de repente 
la cabeza

— Hasta mañana, señora, respondió el barón, quien 
al notarla ansiedad adícíiva que manifestaba ci sem- 

-blarítede Aurelia, había dich" entre sí con secreto re­
gocijo. Sise potie tan agitada sin e! más leve motivo, 
¿qué será cuando el necio de (7ólóhge quede plenmncute 
convencido do estar en.únorado de Aíatiauia de Grafhcn?

Habiendo hecho est'aretléxió'n ihaquiavélica, éive- 
'terano- yeductor sé despidió dé la í'ncéi'a'híjóyen, y de­
jó ei estrado sahoí'éando con anticipación en ei fondo 

- dé su alma una victoria que juz^í^^.ba ya mus que segura.

SERVício PARA HOY.—Los cuerpos dé la guar­
nición y i:: Alilicia nacional.—(Jefe de dia,!a misma. 
—Capitón de hospitai y provisiones ei primer bata- 
Uon deínfííntería de Marina.

S. Braulio y S. Montiano. 
Ei Jubileo está s. Francisco.

OnsKaVACf'MHS METEOROLÓGICAS DE AYER.

: 'Tcrmóni. Baróm.!
I Horas. Reaum al . medida; Viento. . Atmósf.
i aíre libre inglesa.

¡Al s. el sol. 9 s. 0. 29,93. 
Al mediodía. i4 s. 9. 29,97.

¡Ai p. el sol. I 3i s. O. 29 89.

Ciara.
Ciar::.
Ceiages

AfKCCIONlM ASTU'^NOMYCAS UK nos .
Ei soisaie.... áias 5 y óC "'inutos de iansañana.
Se p'one í ias 6 y

MAREAS "R MACANA.
Primera baja á las 2 y 10 mín. de ia madrugada.
Primera alta á las S y 30 min. de la mañana.
Segunda baja ú 2 y 52 mín. de ia tarde.
Segunda alta á las 9 y ió mrn. de la noche.

dta 25 fíe 1840.
Hombres...
Mugeres ....
Niños........
Niñas........

I 
O
1 
0
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Hoy se pubiica ia entrega i 3 dei tomo segtmdo de 
dicho periódico, iacuai contiene io siguiente:

Cajas de aitorros^ memoria, por D. Javier Vaideio- 
m:u'y Pineda—Ei amante en ¡a %'ispera de sueniace; 
poesía, por D. José Montadas—A D. Antonio María 
Ezquive!^ soneto, por D. Juan José Bueno—E) Océano; 
refiexiones filosóficas, por D. Diego G. Roides — A ia 
Independencia de España; soneto, por D. Pedro C 
Labat—riestas de San Pedro en Renta; cone]uáion,por 
D. J. B. Q__ Una u)ir:)da;*poeS!a , por D. Juan Beiza.
— Bianca y Geraido, noveia , por D. .1. G. Aionsc—Ei 
Guadaikorce; prospecto de un periódico deiíteraturay 
beiias artes que voiverá a publicarse en Málaga

Se suscribe en ia tibreriade D. Domingo Féros, ca- 
lic de S. Francisco__-Precio de suscricion ; íievado á casa
de ios Sres. suscritores 5 rs.; txicogído en ei despacho 4 
rs.—Cada número suelto iÓ cuartos.

TSí^Bsst Ws^4ÍE'W
o per.

A
70
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Títulos a! 4 por 100 á 23^ á 60 días.— 
200.000 i-s.

Dici'os ai 5 por 100 modorrtos, á 29 al 
coütiido, á 29^ 29^ a 60 d.—27.900.000 rvn.

Deuda sin interes anteriores á á 60 dias.— 
1.174.436 rs.

Dichas posteriores á 6 á 60 días ; á 6^ con 
á 60 d.f.—3.739,146 rs.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Hoelva dos íaiuchos con naranjas, otro de Aya.

monte en lastre , y otro de Tariía con sano-,,!' 
SALIDOS.

Dos fragatas rusas y^un bergantín ingles.

.K

CAÑARIAIS ^6, 
2, dei corriente djj 

vela para aqa¿1 
punto ei nuevo ¡n-^

admue un rt-su, de carga j pas-ageros para los qug ' 
buena co'nodidad en su espacios:: cámarayet trato 
acostmnbra. Lo despacha D. Luis Crosa, casa de ¡as 
co Torres, núm. 13ó. t *^*1'

T3ARA HAMBURGO i 
fragata Sueca LYDld 

su capitán D. Cários 
Schroder. Es buque de,o^,..^ 
salientes propiedad^. t¡^, 
h. pa,,a.
contratada y ::dmitirá e] re t 
present.uij...e los cargad^,^" 
en estos d'asímnedi-.tus.

, , . . despacim en e consaia
do de Suecia y Noruega caiie dei caiie dM Gaini 
nútn. 78.

VAPORES EN- TRE CADIZ y
eiPuertode Santa^
iosdiasy á las horas J'"' liguen , previ-
nícndose que salidas ptuq- in. ¡,gy

alteradas ó suprimifias cuando h: empresaio 
estime conveniente.

jDc

JUEVES 26.

9 
^3

de ia mañana, 
de ia^arde.

¡ 7^ de ia mañana.
[ 2j dé la tarde.

VIERNES 27.

{ 7 de ia mañana,
j H de Ídem.

de !a mañana, 
de Ja tarde.

9
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NoTA—La empresa siente que ei mai estado deja 
barra , cuyas depiorabies consecuencias son tan recono- 
cidascomodesatendidcsu remedio ie impide reguiarizar 
ias comunicaciones dei modo que requiere ia comodidad 
y buen servicio de! público de que depende ei interés de 
ia misma empresa.

Ei GUADALQUIVIR saiíirá para Saniúcary Sec 
viiia ei Juéves 26 dei corriente a ias i 1 de ia mañaua.

NOTA : 'A cada pasagero se ie permiten dos arro- 
bas de equipaje pagando póf io que esceda á razón de4 
rs. por arroba. Los'pasagéros qüe prefieran etnbarcarse ' 
en Bonanza , v tornen sus biiietes en Cádiz para Seguir 
de aiii á Sevüia, tendrán gratis ei pasttge iiastaei Fuer, 
to de Santa María en ios vapores de ia empresa, con sólo 
ia presentación dei billete'á Ja entrada áiiordo. ignainieH- 
te'ios que ton!, n sus billetes en éi Pto. de Santa María 
para Saniúear ó Scviiia no pítgaran pasage dei Puert'ó'á 
C<¡dtz en ios tnismos vapores de htcompani::. Los bilirtís 
se despacitan en Cádiz en el mueiie, oiieinajunto á .ia Ca­
pitanía; en ei Puerto de Santa María en ia oficina dé ios 
vapores; en Saniúear y Seviüa abordo dei mismo buques-

Esta noche á !as 7 se ejecutara la comedia en 3 actas, 
nueva en este teatro, UN DIA DE CAMPO-—Bails 
y darú fin un divertido saínete : en uno de ios Íníernte- 
dios se harí^un agazajo á ios Sres. que se dignen asist'C 
de ios efectos siguientes : dos cubiertos de piafa, seis 
pañuelos de seda de la India , y 3 viiietcs dé la iót?'!^ 
moderna, que se ceiebra este mismo día en Madrid. Aán 
mas la empresa cede ia una parte del producto para ano 
deiosestabiecimientosdebeneñcencia. -
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Imprenta del TIEMPO, caiie deia Verónica,núm
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